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			A mi amada hija, de quien sigo aprendiendo cada día, que toda buena acción, al final tiene su recompensa. Gracias por creer en mí. 

		

		
			Las flores nacen, después se marchitan...

			Las estrellas brillan, algún día se extinguen...

			Esta tierra, el sol, las galaxias y hasta el mismo gran Universo, algún día también se destruirán...

			Comparado con eso, la vida del hombre no es más que un parpadeo, un escaso momento...

			En ese escaso momento, las personas nacen, ríen, lloran, luchan, son heridas, sienten alegría, tristeza, odio, amor. Todo en un solo momento y después, son abrazados por ese sueño eterno llamado muerte.

			Shaka de Virgo - Saint Seiya

		

	
		
			Prefacio

			Eran las diez menos cuarto cuando Jania decidió marcar de nuevo al móvil de Aria. Hacía casi una hora que había llegado a la fiesta y quería asegurarse de que su amiga no había extraviado la dirección. Perderse por las calles de la gran ciudad era entendible, pero que la dejase plantada era, por demás, imperdonable. Cuando escuchó el mensaje de la operadora «el número telefónico que usted marcó está apagado o fuera del área de servicio», Jania sintió su alma pender de un hilo, a pesar de que Aria era una chica poco convencional no solía faltar a sus compromisos concertados con anterioridad.

			Se sentó en un sillón después de mirar por enésima vez por la ventana y después volvió de nuevo la vista hacia su teléfono móvil para revisar una vez más su conexión a internet, tal vez había llegado un mensaje del que no se había percatado. Sin pestañear, examinó su buzón de voz. Nada. Ahí no había nada.

			Con franca preocupación, intentó recrear en su mente la conversación que habían sostenido un par de días atrás, necesitaba con urgencia hallar algún indicio de la negativa de su amiga:

			—Dime que irás a la fiesta de fin de curso —le había dicho suplicante, incluso había juntado las manos frente a ella para rogarle.

			Aria la había mirado brevemente para después volver a centrarse en el cuaderno que forraba con recortes de sus bandas musicales favoritas.

			—Sabes que no me gustan las fiestas —fue su escueta respuesta.

			—Y tú sabes que las fiestas no son lo mismo sin ti.

			Aria esbozó una débil sonrisa, le quedaba muy claro que no podía ser así.

			—¿Porfa? —volvió a insistir.

			Jania volvió a mirar el reloj con impaciencia, ya le había marcado al menos cinco veces sin obtener respuesta.

			Se movió inquieta sobre el sillón e intentó concentrarse en la conversación que sostenían un par de compañeros, pero le fue imposible. Comenzó a sentir remordimientos por haberla presionado tanto para acudir a la fiesta, sobre todo en aquél preciso momento. Que no diera señales de vida comenzaba a empeorar la ansiedad que antes le había causado elegir qué ropa usar, algo que ahora le parecía descabellado.

			Agitada, recordó que en un principio iban a reunirse en casa de Aria para irse juntas, pero el plan había cambiado cuando le confesó que Fedro, el chico por el cual había suspirado durante más de tres años, al fin la había invitado a salir y entonces Aria no quiso que perdiese la oportunidad de estar un momento a solas con él cuándo este pasara a recogerla. Fue así que terminaron decidiendo que llegarían por separado, lo cual ahora le parecía estúpido, había abandonado a su mejor amiga por un tonto que hacía rato se había desatendido de ella.

			Las chicas habían sido amigas desde la escuela secundaria pero no podían ser más distintas. Mientras Jania no podía quedarse con nada, Aria lo ocultaba todo, sobre todo sus sentimientos más profundos. Los demás solían etiquetarla como una chica fría y calculadora, pero a Jania le quedaba claro que la juzgaban de ese modo porque no la conocían en realidad, si escondía sus emociones era porque la habían lastimado y mucho más de lo que los demás podían imaginar.

			Jania sabía que Aria, por todo lo contrario, era una persona honesta y de gran corazón y también que el cariño que se profesaban era fuerte e indestructible.

			Alguna vez Aria le había confesado que la admiraba porque podía hacer conversación con casi cualquier persona que se cruzara en su camino mientras que ella prefería atravesar sola los jardines de la escuela para llegar a su siguiente clase. Jania sabía que era su única amiga y que a Aria le gustaba compararla con el sol mientras se veía a sí misma como una escurridiza luna que a veces mostraba su mejor cara y otras prefería mantenerla oculta.

			Sabía que para Aria era como la hermana que jamás había tenido y que le divertía mucho cuando le sonreía y arrugaba la nariz.

			«Quita esa cara de palo» le decía para hacerla sonreír con aquella sonrisa franca y abierta que pocas veces mostraba.

			Por otra parte, Jania odiaba, por sobre todas las cosas, no poder explicar, cuándo alguien le preguntaba el por qué Aria era tan extraña, que quizá se debía a que de niña le habían diagnosticado un ligero cuadro de autismo, lo que desde pequeña le había acarreado las burlas de sus compañeros que no comprendían lo que aquel estado permanente significaba.

			Jania volvió a pensar en su amiga, aquella pelirroja de facciones infantiles y ausentes. La última vez que habían tenido comunicación, Aria le había comentado que sus padres habían decidido animarla para que saliera un poco de su encierro porque confiaban en ella, Jania era una buena chica y con ella siempre estaba a salvo, así que le habían prometido llevarla. Aria le dijo que, en cuanto su padre volviera a casa, después del trabajo, la llevarían en auto a la fiesta. Tomarían el camino largo porque transitar por la avenida, un viernes por la noche, se hacía prácticamente imposible por el tráfico, sin embargo, hacía un par de horas que debía haber llegado, por lo cual, seguía preguntándose por qué demonios no atravesaba la puerta.

		

	
		
			1
Aquí y ahora

			Aria escuchó la masculina voz que la llamaba por su nombre y que resonaba por toda la habitación. Abrió los ojos lentamente y percibió tan solo oscuridad, se quedó inmóvil mientras su vista se adaptaba a ella. Esperó un momento y aquellos breves segundos le parecieron horas, debía estar soñando porque aquella no era su habitación, las paredes de su cuarto estaban cubiertas por afiches de sus bandas favoritas y aquel sitio estaba rodeado de cristal y detalles de color blanco por donde se mirase: una cama con sábanas blancas, una mesita de noche de color blanco y sobre ella un ramo de flores del mismo color.

			¿En dónde demonios se encontraba? ¿Por qué no podía recordar cómo había llegado allí? ¿Acaso había muerto y aquel extraño lugar era el cielo? Se talló los ojos e intentó recordar. Nada. En su memoria no había recuerdo alguno del modo en que había llegado ahí. Se pellizcó la piel de los brazos para asegurarse de que todo era un sueño, uno muy extraño y bastante malo pero la voz masculina la llamó de nuevo por su nombre obligándola a volver de sus pensamientos.

			—¿Aria?

			La voz ronca seguía resonando en sus oídos.

			La chica se volvió hacia el otro costado y entonces lo vio, era Anto, podía recordarlo con claridad. Habían estudiado juntos desde el kínder, pero nunca habían sido amigos. Que ella recordase, jamás se habían dirigido la palabra, sobre todo porque no tenían absolutamente nada en común. Anto era un chico que no podía pasar desapercibido para nadie y al que todos querían, mientras que, a ella, la mayoría la ignoraba. Alguna vez llegó a preguntarse si no estaría muerta o inmersa en un universo paralelo, al que era obvio, no pertenecía.

			Volvió a la realidad y lo miró perpleja, aquello no podía ser cierto, el tonto y arrogante Anto la estaba mirando con sorpresa e incluso con un dejo de condescendencia. ¿Cómo demonios sabía su nombre? Estaba segura de que jamás se había percatado de su existencia y que, a los ojos de los chicos como él, era invisible. Pensaba en ello, cuando advirtió que el mismo cristal que había notado antes, los separaba, aunque podía escuchar su voz con claridad. Quiso levantarse de la cama, pero una extraña fuerza se lo impidió.

			—¡Demonios, Aria! —maldijo Anto por todo lo alto—. ¿Estás escuchándome? Hace media hora que intento que despiertes.

			Aria no pudo evitar notar la sincera inquietud en su voz.

			—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó de mal modo la chica, mientras volvía a frotarse los ojos para asegurarse de que aquello era real y no una terrible pesadilla como las que a veces la acosaban por las noches.

			En respuesta él señaló su muñeca.

			Aria inclinó la cabeza y se acercó para mirar la pulserilla en su mano derecha. En ella, resaltaba su nombre escrito con marcador permanente en color negro. Debajo, había un número.

			—¿En dónde estamos? —preguntó confundida.

			—No lo sé.

			—¿Morimos?

			—La verdad es que yo me siento bastante vivo —afirmó Anto, mientras intentaba acomodar el rebelde cabello que caía sobre su rostro aniñado.

			Una joven, de piel morena y voz muy pausada y agradable, se paseó por la habitación dando órdenes a alguien que Aria no pudo ver. Era extraño, la presencia de aquella chica, también vestida de blanco, casi parecía fantasmal. Se le erizó la piel.

			 —Es necesario que tomes los signos vitales tres veces al día y que les administres el medicamento. Debes estar pendiente de cualquier detalle, y Lourdes —la joven hizo una breve pausa para guardarse algo en el bolsillo—, cualquier movimiento, por mínimo que sea, necesito que me avises. ¿Está claro?

			Aria escuchó que la otra voz, también de una chica, pero con un tono un poco más grave, respondió un sí apenas perceptible y luego oyó sus pasos alejándose por el pasillo. Se volvió de nuevo hacia su compañero.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Anto de manera retórica.

			—No lo sé. ¿Hace cuánto estás aquí? —respondió Aria con rapidez para que Anto no notara que el miedo se había apoderado de ella.

			—No tengo la mínima idea. Cuando desperté tú fuiste lo primero que vi, pensé que quizá tú sabías lo que sucedía —Anto tenía la garganta reseca y le costaba un poco hablar—. ¿Nos secuestraron? —cuestionó mientras se llevaba la mano al corazón, tenía un dolor punzante que iba y venía cada cierto tiempo.

			—¿Podrías por favor dejar de hacer conjeturas? Comienzas a ponerme nerviosa.

			—No encuentro otra razón. No puedo recordar absolutamente nada —Anto miró a Aria y se percató de que realmente había logrado inquietarla, su expresión lo reflejaba de manera clara y absoluta—. ¿Tú recuerdas algo? —agregó sintiéndose especialmente tonto.

			La respuesta era obvia o Aria no seguiría mirándolo como lo había hecho siempre, traspasándolo como si él no estuviera ahí, como si simplemente no existiera.

			 —Tal vez eso sucedió, nos secuestraron, nos inyectaron alguna droga para que no recordemos nada. Es probable que estén experimentando con nosotros. He leído sobre muchos casos de desaparecidos y esto me parece similar —agregó reparando en el efecto que sus palabras causaban en Aria que cada vez lucía más pálida y asustada.

			Con visible esfuerzo, Aria consiguió ponerse en pie.

			La pelirroja al fin pareció volver en sí y Anto observó que parecía débil, incluso pensó que iba a desmayarse, pero milagrosamente Aria logró mantenerse en pie.

			—Eso no puede ser… no puede ser que nos hayan dado una droga para no recordar —dijo Aria.

			La vista se le nubló, pero logró recomponerse luego de un par de segundos.

			—Porque te recuerdo perfectamente, Anto. Sé quién eres —agregó.

			Anto abrió los ojos y la miró curvando los labios, después de todo parecía que Aria si se había percatado de su existencia.

			—¿Entonces de qué rayos se trata todo esto?—respondió él con voz pausada.

			La voz de Anto poco a poco comenzaba a parecerse más a la del chico seguro que recordaba. A Aria no le agradó, quizá porque en aquél mismo momento el miedo se había apoderado de todo su cuerpo y temblaba sin control alguno.

			Alguien más entró en la habitación y ambos volvieron a sus camas, no querían arriesgarse antes de saber qué demonios era lo que hacían ahí. Esta vez, la voz era masculina, y su tono grave les indicaba que no había dormido casi nada.

			—Tienen todo lo que necesitan —le dijo a la joven que había entrado hacía un momento y que ya tenía su bolso al hombro como si estuviera de salida, la misma que se mantenía expectante en la puerta, sin entrar—. No puedo hacer más por esta noche, iré a dormir un poco. Espero que todo se mantenga tranquilo, no les hace falta nada, tienen todo cuanto necesitan. Sus efectos personales están en el cajón de la mesita de noche y me atreví a dejarles también un par de libros por si despiertan. Buenas noches, Paula.

			—Que descanse —respondió la chica.

			Aria y Anto escucharon sus pasos alejarse.

			—Un momento —dijo Aria después de esperar un tiempo prudente y volviendo a incorporarse—. ¿Crees que nuestros padres sepan que estamos aquí? Porque te aseguro que si no lo saben no pararán hasta encontrarnos y entonces los acusarán de secuestro, y créeme, no querrán meterse con mi madre, es... bastante peligrosa —aseguró, como si alguien más pudiera escucharla y temblara de miedo de enfrentarse con su sobreprotectora madre.

			Anto dudó que aquello fuese cierto. Nadie, que se hubiera atrevido a hacerles daño, temería a aquella pequeña mujer de la que Aria había heredado el color del cabello.

			—No sé qué demonios está sucediendo, lo único que sé es que debemos salir de aquí —le dijo para tranquilizarla un poco.

			—Pero él dijo que nuestras cosas están en las mesitas de noche, si fuera un secuestro nos lo habrían quitado todo, ¿no?

			—Espera, Aria, ¿ya te revisaste bien? ¿Estás completa? ¿No te falta un dedo o una oreja?

			Anto se echó a reír cuándo ella comenzó a revisarse de prisa y a contar todos y cada uno de sus dedos, tanto de las manos como de los pies.

			—No es gracioso, Anto —respondió muy seria—. ¡Demonios! —farfulló después, como si acabase de descubrir el más grande misterio del universo y corrió la pequeña distancia que la separaba de su mesita de noche para buscar el teléfono móvil.

			Abrió el primer cajón, pero ahí solo había un par de libros. Volvió a cerrarlo enfadada y abrió el segundo. Ahí estaba su reluciente celular de color rosa, el regalo que había recibido de su padre justo el día que había cumplido dieciséis y exactamente en el color que más detestaba. Era obvio que su padre no la conocía en absoluto, sin embargo, había intentado no darle importancia a aquél hecho porque sabía que a pesar de todo él la quería, aunque a veces prefiriese trabajar que estar en casa. Aria sabía lo difícil que había sido para él aceptar su autismo e intentaba, con todas sus fuerzas, comprender que su padre daba lo que podía dar porque era todo cuánto tenía, aún si solo fuese bienestar económico.

			Sacó el móvil de forma descuidada y lo encendió de manera resuelta. Debía avisarles a sus padres que alguien la tenía retenida contra su voluntad, estaba segura que ellos sabrían qué hacer. Por el rabillo del ojo, Aria notó que Anto seguía pegado al cristal, mirándola sin pestañear mientras el dispositivo temblaba entre sus manos y buscaba el ícono de conexión a internet, iba a enviarles un WhatsApp a sus padres, pero el maldito ícono no servía en lo absoluto. Aunque lo había intentado varias veces su paquete de datos no funcionaba. No sabía en dónde estaban, pero ahí no había red. Estaban completamente incomunicados.

			—¿Qué pasa? —preguntó Anto ansioso.

			Por su tono de voz, Aria intuyó que comenzaba a sentir temor e incluso notó que lucía bastante alarmado.

			—Creo que no podemos comunicarnos con nadie... Estamos aislados.

			Las palabras de Aria no le ofrecieron ningún consuelo.

			—¿Y el maldito móvil para qué demonios sirve? —preguntó impaciente.

			—Supongo que, para nada, quizá para jugar, escribir o escuchar un poco de música.

			En ese mismo instante, Aria notó de que había un pequeño ícono llamado Chat que no había notado antes e hizo clic en él. Era extraño, jamás se había percatado de su existencia en la pantalla principal. Una pequeña ventana se abrió y pudo notar que dentro de ella había un único contacto: Anto. En ese momento supo que él era lo único que tenía y que tenían que aferrarse el uno al otro para poder desentrañar aquel misterio.
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